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C u a t r o P é s e l a s a l S c m e s i r e 

Una estadística noíaBIe.-Lo que representamos en el mundo 

Me refiero a los solteros impenitentes 

Ley impuesta por Dios a l a especie encerrada en esta evolución, para que tando al orden que debe presidir a obra 
humana después de su caída, ha sido el figuremos en- el teatro de la vida por tan capital, 
nacer, crecer, vivir, reproducirse y des- unos instantes, creyéndonos poseedores 
¡¡parecer de la tierra en que fué coloca- de cuanto nos rodea y no considerando 
do en un principio, relegando nuestro que nos empujan hacía la tumba otros 
papel de.reyes de la Creación, al de una que han de correr la misma suerte. Somos los que en el momento existí-
estrella fugaz que gracias a repetirnos Prosigamos nuestro alegre trabajo, nios, el punto donde convergen dos se-
cn el tiempo, podemos dar lugar a una no contentándonos con dar a conocer ries, una decreciente desde el pasado 
entidad de orden superior llamada fui- nuestra familia, sino como buenos cris- hasta la actualidad, y otra creciente que 
n^iAvA tianos concediendo esta gracia a todos tiene en nosotros su apoyo y en el futu­

ro su desenvolvimiento; dentro de la ca­
ducidad que nos invade, vamos forman­

do el tallo principal de un ár-
DE bA CIUDAD E N C A N T A D A 

inanidad. 
Con toda seguridad, pocas veces ha­

bréis fijado vuestra atención en lo que 
ocurriría si el Omnipotente 
nos levantase el castigo de 
la muert; en una larga épo­
ca, siguiendo en marcha la 
proliferación de que estamos 
dotados y teniendo que com­
partir el pan nuestro de cada 
día, entre el sitnnúmero de 
personas que nos reuniría­
mos en poco tiempo. 

¿ C u á n t o s son nuestros 
abuelos en orden ascendente? 
Procedemos de una pareja; 
esta de cuatro individuos; es­
tos de ocho y así sucesiva­
mente las diferentes etapas 
de nuestros ascendientes, es­
tarían representadas en canti­
dad por los términos de una 
progresión por cociente, cu­
yo primer lugar fuese dos y 
la razón dos, en la forma si­
guiente: 

^ 2 : 4 : 8 : 16:32:64: 128:256:512 
1024 : 2048 : 4096 : 8192 : 16384 : 32768 
65536 :131072 : 262144 :524288 
1048576. 
Números son estos que indican nues­

tras respectivas paternidades, hasta la 
veinte generación. 

Si a nuestro lado estuvieran los que 

nuestros compatriotas. 
¿Cuántos serían los españoles que po-

C U E N C A . — C A R R I L DE PALOMERO. 

blarían nuestro querido país, si las de- luciones de los astros. 

bol, que no veremos sus ra­
mas, ramitas,ramelulas ya eli­
minaciones las cuales en el 
continuo rotar de la materia, 
signen el mismo camino que 
el tronco, pero siempre go­
zando de esa frondosidad que 
a costa de sacrificios, se ob­
serva en esas inmensas colo­
nias, las cuales fabrican sus 
flores con la muerte de sus 
anteriores órganos. 

Así hós sucede a los que 
con nuestros continuos des­
velos aspiramos al.progreso 
dé esa ciencia redentora de la 
humanidad en sus dos aspec­
tos espiritual y material, so­
ñ a n d o en una porción de 
ideales que se verán realiza­
dos después de muchas revo-

No seamos egoístas. Tenemos mone-
ra de consolarnos. 

Decía Wisserman, que el microbio es 
inmortal, porque al biparíirse la célula 
madre que lo constituye, dá lugar a los 

funciones no hubieran existido en cinco 
siglos, suponiendo no m á s que en 
16000000 los que en la actualidad alen­
tamos? 

Si cada matrimonio no tuviese más , _, , 0 . . . 
que dos descendientes y los árboles ge- hijos, y aunque no tan directamente, en 
nealógicos nunca hubiesen entrecruza- el Homo sapiens las cosas pasan de la 
do sus ramas, España contaría con trein- misma manera al elaborar esos corpús-

han contribuido a que viniéramos a es- ta y tres billones en cifras redondas, de culos llamados óvulos y espermatozoos, 
te picaro mundo hasta los tatarabuelos, hijos a quienes tendría que sostener. los cuales al fundirse en estrecho abra-
sumarían 30; si no hubieran fallecido Hay que conceder su labor continua zo, constituyen esa miniatura donde se 
Sos representantes de la escala genésica a la parca fiera, porque de suceder lo condensa todo nuestro ser, donde in po­
de cada uno, hasta el décimo peldaño, que hemos dicho, no cabríamos de pies tentia se haya el edificio orgánico pater-
dlarían la bonita suma de 2046 vivientes en la península. nal, y las energías para construirle, 
y prosiguiendo este entretenimiento has- ¡Que pronto se fabrica una estadística Por eso parece que damos todo nues-
ta los antepasados que ocupan el nú- sin matar a nadie! L a preocupación pa- tro principio activo en la función dé l a 
mero 20, al celebrar un festín de unión ra llegar a un feliz resultado, es la de los reproducción. Luego somos inmortales, 
con todos ellos, resultarían 2097151 niños que han muerto y no han sido in- corriendo la sangre de nuestras venas 
asistentes, estando incluido el pequeñíci cluidos, y esos seres egoístas que con por los que nos han de suceder, 
cié la cuadrilla en entre los comen- detrimento de la moral, no han cumplí- Caen las hojas de la planta dejando 
sales, . do con el mandato divino de creced y las yemas suficientemente desenvueltas. 

Cuantos sinsabores y penalidades hay multiplicados, y si lo han hecho es fal- dirigiéndolas la gravedad hacia las rai-
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< VIPA*~ftlANCHEGA> 

D O N M A N U E L F E R N Á N D E Z Y Á Ñ E Z 

DIPUTADO PROVINCIAL, A QUIEN EL DISTRITO DE INFANTES LE HA DADO PRUE­
BA ELOCUENTE DE SU SIMPATÍA, ELIGIÉNDOLE SU REPRESENTANTE EN CORTES, 
ÚNICO QUE EN LA PROVINCIA DE C l U D A D R E A L HA DISFRUTADO MUY MERECI­

DAMENTE LAS DELICIAS DEL ARTÍCULO 29, EN LAS ÚLTIMAS ELECCIONES 

tenía un alma tranquila y apacible; era 
tan sencillo como la naturaleza a quien 
arrancaba sus secretos; y esta sencillez y 
la modestia que le distinguió, nacían de 
su misma superioridad. 

Sus d e s c u b r i m i e n t o s 
Hacia cualquier lado de las ciencias, 

de la Filosofía o de la Literatura que 
tendamos nuestra vista, hallaremos tra­
bajos y descubrimientos que nos recuer­
den el portentoso genio del jefe del sa­
ber. Pero principalmente en el ramo de 
las ciencias es en donde más palpable­

mente se demuestra la inagotable inteli­
gencia investigadora del sabio inglés, 
qué nos descubrió la Naturaleza y sus 
leyes, ocultas por la noche, según frase 
célebre. 

Así tenemos en Astronomía, que des­
cubre el principio de la gravitación uni­
versal, el descubrimiento más transcen­
dental de su tiempo, que es, acaso, de la 
propiedad más importante de la mate­
ria, de la ¿tracción. 

Perfeccionó el telescopio, como con­
secuencia del análisis de la luz que ha­
bía conseguido. 

Inventó el telescopio de reflexión. 
Mallo la causa que hace mover á los 

planetas alrededor del Sol, y la fuerza 
que los retiene en sus órbitas. 

Hizo estudias muy profundos sobre 
los cornetas. 

A él se debe el conocimiento de los 
principales elementos de nuestro saté­
lite. 

Confirmó el sistema astronómico de 
Copérnico, dándole carácter más racio­
nal. 

En Física, es autor del descubrimiento 
de muchas de las propiedades déla ma­
teria, así sucede con el principio de la 
reacción, que a la par que es de una pro­
piedad de la materia, es uno de los prin­
cipios fundamentales de la Mecánica. 

Fué autor de la descomposición de la 
luz, por la que descubrió que la luz so­
lar solar es el resultado de la recompo­
sición de los siete colores de! espectro, 
dando así lugar a la dispersión, descom­
posición y recomposición de la luz, •. 

Hizo importantes trabajos de Optica1, 
dando un gran impulso a la Fotología. 

En ciencias exactas es autor del des­
cubrimiento del cálculo diferencial, que 
algunos atribuyeron a Leibnitz, pero 
que, en realidad, Newton descubrió pri­
mero, aunque parece ser que poco des­
pués llegó a dicho resultado--el sabio 
alemán. 

Igualmente descubrió el binomio de 
su nombre, de tanta aplicación en las 
matemáticas. 

En la Filosofíadescollótambién, crean­
do la Filosofía natural, y desterrando en 
las ciencias el método de la hipótesis, ai 
que sustituyó por el de la experimenta­
ción. | 

Y como literato insigne también se le 
considera ya que escribió multitud tal 
de obras, en que perpetúa sus trabajos y 
descubrimientos, escritos de forma ad­
mirable por su corrección impecable y 
por su estilo. 
Sus o b r a s 

Son numerosas e importantísimas y 
sus títulos son: Cálculo del flujo; Teoría 
de la luz; Lecciones de Optica; Transac­
ciones filosóficas; Sistema nuindi; Trata­
do de Optica; Aritmética univerval; y su 
obra maestra «Principios matemáticos 
de Filosofía natural>, de la cual dijo La-
grange que es la más elevada produc­
ción del espíritu humano. 

Estas son en resumen, las obras prin­
cipales del sabio entre los sabios que 
tanto admiro, siguiendo, así, lo que ha­
ce la mayoría de la Humanidad. 

A. DOTOR MUNICIO. 

F R A N C E S 

llovería de Moda 
C I U D A D . R H . A L 
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# * * N U E V A I N S T I T U C I Ó N D E C A R I D A D 

LA EXCMA. SRA. DOÑA MARÍA DE LA PA/ . DE VICTORIA DE D O C T O R ^ O T O N I H . RAMÍREZ, MÉDICO-DIR. 
ALCÁZAR, PRESIDENTA DE LA JUNTA DE DAMAS FUNDADO- GOTA DE LECHE» QUE PRONUNCIÓ UN EI 

RAS DE « L A GOTA DE LECHE» DE ALBACETE. CURSO EN EL ACTO DE LA INAUQUK 
Fot. Collado. 

DAMAS FUNDADORAS y SEÑORAS DE LA JUNTA DIRECTIVA DE « L A GOTA DE L E C H E » , 
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I N A U G U R A D A E N A L B A C E T E V» * * 

.1 

SALA DE LLENAR BIBERONES. 

Fot- F. del Campo (h.) 

SALA DE OPERACIONES DE « L A GOTA DE L E C H E » . 

. Fot, T. del Cani¡o(n) 

'i 

APARATO ESTERILIZADOR DE « L A GOTA DE L E C H E » . 
í'ot. F. dol Campo ih). 

MUJERES POBRES QUE RECIBEN GRATUITAMENTE BIBERONES PA­

RA CRIAR A sus HIJOS. DONADOS' POR »LA GOTA D E L E C H E » . 

E N LOS LADOS LOS-MÉDICOS SRES. MATARREDONA Y RAMÍREZ. 

Fot. Collado. 

DESPUES 
DE LEER... 

< J e mis soledades- y a h a orgia", 
por J . V«lasco do Toledo y S. Martínez 
Escribano, respectivamente. 

Hablar de poetas, y en estos tiempos 
¿tí rabioso positivismo, es algo así co­
fín o una escala musical de suaves y rít­
micos arpegios perdida en la horrible 

desafinación de voces que, en discorde 
tropel, cantan el último estribillo de m.o,-
da... Y para hablar de poetas es preciso 
olvidarse, aunque solo sea por breves 
momentos, de la «prosa» de la vida; hay 
que abstraer la mente y dejarla caminar 
por el mundo de las idealidades, donde 
los invocadores.de las musas.crean sus 
versos, versos que acaso hablen de amo-
res y odios, de sufrimientos y alegrías, 
pero que tienen la hermosa virtud de in­

filtrarse en los corazones, muchas veces 
para corregir sus vicios. 

De dos poetas he de hablar hoy. Los 
dos son jóvenes, los dos, algunas veces, 
sueñan la vida: J . Velasco de Toledo y 
S. Martínez Escribano. El primero es re­
dactor-jefe de El Día de Cuenca. El se­
gundo tampoco es desconocido a los 
lectores de esta Revista, pues ya en otra 
ocasión me ocupé de él con motivo de 
su libro «De la flor de la vida». 
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«De mis soledades*, se intitula el libro 
de Velasco de Toledo. De espíritu ex­
quisito y soñador, en los ratos que le 
deja libre el periodismo, escribe versos, 
y los escribe porque, aunque él no lo 
crea, su alma es de poeta. 

¿Qué otra cosa indican las hermosas 
composiciones que constituyen «De mis 
soledades»? ¿Acaso en los versos de Ve-
lasco de Toledo no hav «vida», intensi­
dad, emoción, algo de los caracteres 
propios de todo alumbra miento dé las 
musas? Sí lo hay, y, precisamente, eso es 
ío que descubre en Velasco de Toledo a 
un poeta, no a uno de tantos versifica­
dores que crean, si eso se llama «crear», 
teniendo presente sienmre los cánones y 
reglas de la Retórica y Poética, y estru­
jando en su mente las ideas para que 
luego surjan, eso sí, muy pulcras, impe­
cables en la forma, pero exentas por 
completo del más mínimo destello de 
las creaciones artísticas que dejan el 
espíritu gratamente impresionado. 

Velasco de Toledo con este libro—el 
primero, según confiesa en el prólogo— 
pone sobradamente de manifiesto que 
sirve para tales empresas, y que de su 
pluma pueden surgir nuevas produccio­
nes que, juntamente con * De mís sole­
dades», vayan tejiendo la diadema de su 
fama. 

P U E R T O L L A N O . — PUENTE SOBRE EL RÍO JAILÉN QUE RECORRE TODO EL ! 

VALLE MINERO, MERCED A LO CUAL SE HALLA PERFECTAMENTE E N C A U 7 M J 0 . j 

Eb NAUFRAGIO 
DEb "CORNOUAIbbES,, 

i 

«La orgía»: tal es el título de la nueva 
producción de Martínez Escribano. S i 
en sus libros anteriores no hubiera lle­
gado a convencerme de la inmensa * can­
tidad» de poeta que existe en este escri­
tor, en estos instantes, después de leer 
«La orgía», hermoso poema que canta 
el vicio en fluidas estrofas, admirable­
mente rimadas, y lo execra, y lo comba­
te, y lo anatematiza, tendría que procla­
mar ahora, sin distingos de ninguna ín­
dole, echando a un lado algunos escrú­
pulos, y no precisamente de conciencia, 
que Martínez Escribano es uno de esos 
poetas que «nacen», poeta por tempera­
mento, no por la bohemia voluntaria que 
muchas veces se impone. 

«La orgía» constituye un verdadero 
acierto y, francamente, es de esperar no 
sea el último, pues su estro versificante 
no suele ser partidario de que la mente 
permanezca ociosa. 

G. MARTINEZ PAGE. 
Madrid-1918. 

C H O C O L A T E S - C A F É S - T H E S 

BflRBEHENGOfl 
C I U D A D - R E A L . 

El telegrama era frío, seco, autoritario, 
con esa expresión rígida que tienen los 
cuerpos sin alma. Tuvieron que releerlo 
para convencerse de que no era un sue­
ño, aquel papelito azul que venía, sin 
querer, a destrozar sus vidas, «incorpó­
rese inmediatamente a su comandancia». 

No decía más el telegrama, pero en su 
laconismo soberbio sentíase, que tras de 
aquellas palabras, había una voluntad 
fuerte y dominadora, que imponía y 
obligaba. 

Aquella orden inesperada venía a con­
firmar los rumores que circulaban mis­
teriosos; se murmuraban acontecimien­
tos gravísimos que los gobiernos ape­
nas conseguían ocultar con una censura 
inflexible. 

Los jóvenes esposos se miraron es­
pantados. 

—¿Qué ocurre Franz? ¿Porqué no te 
dejan terminar tu licencia? ¡Apenas lle­
vamos un mes aquí! 

Franz no quería pensar. Eran tan gra­
ves sus sospechas, que él mismo no se 
atrevía a afrontarlas: el porvenir le daba 
miedo. 

A l día siguiente, los periódicos publi­
caron con grandes titulares, la noticia 
de la ruptura entre Austria y Servia. Era 
la chispa que amenazaba incendiar a 

. Europa. Y allá en el continente, millones 
de seres temblaron de terror,, e infinitos 
hogares se deshicieron ante el mandato 
de la fatalidad, que los lanzaba en un 
torbellino de odio y de sangre. 

F o t . E . l/srirtí!,-

— ¡Gretchen!—dijo Franz.—Es n»l 
sario mirar a la realidad por triste J 
sea. La guerra es inminente; ntctf 
partir! 4 

— ¡Partir! ¡Cuando éramos tan kb:í 
—Dios lo quiere. No puedo reüv 

más mi partida. ¡El deber me llama! <¡ 
—¿Qué va a ser de nosotros 5 ^ 
—No temas, Gretchen mía; tu qu&í 

ras aquí, hasta que haga escala air* 
paquebot con rumbo a Europa. Yo-" 
go esta misma tarde, en un buque 
carga. i 

Ella rompió a llorar desconsolé I 
mente. ¡Qué poco había durado su f-
cidad! ^ 

Franz y Gretchen, habían contra 
matrimonio cinco meses antes. El, -
cial de Marina, conoció a Oretchert * 
una playa de moda, durante un crufí 
Enamorados locamente, acabaron I ? 

casarse y marcharon a disfrutar su í-
de miel, al nuevo mundo, donde te*̂  
importantes intereses. 3 

Y he aquí, que en lo mejor de su v j 
ño, la guerra impía, venía a arrafltí 
uno de los brazos del otro, a desgara ff 

flor de sus ilusiones, apenas n a c l ^ j ¿ , 
ra arrojarlos en ta angustiosa sima«Jy^ 
separación y del infortunio. Cruel tu ̂  
deber que así lo imponía. 

—¿Y si no fueras?—intentaba ella : 

drosa. 
—¡No, mi Gretchen! ¡Debo cu«f 

con mi deber! ¡Nuestra patria lo e j 
Gretchen le miró y a través de ii» 

grimas, vio Franz en sus' ojos u i% 
extraña, que los animaba. Brilif 
pupilas azules con una e x P r e S * ? n ¿ ¿ ¿ 
finida de amor, de ternura, ° áeJz} 
parecían querer decir algo, con » • 
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citaciones de sus párpados, suaves ale­
aos de mariposa. 

—¿Qué tienes?-••preguntó él, acari­
ñándola. 

Gretcheti le echó los brazos al cuello, 
reclinándose en su hombro, sin contes­
tar. Parecía avergonzarse de lo que que­
ría decir. 

-~¡Franz!~-dijo por fin.—No meaban-
iones. No nos abandones! 

—¿Qué dices?—sorprendióse el ma­
rino. 

Ella juntó sus mejillas, al rostro varo­
nil de Franz, y le dijo suavemente, al 
3Ído,"como s¡ temiera que alguien des­
abriera y profanase su adorable se­
creto: 

—¡Dios ha consagrado nuestro amor! 
En mis enlrañas palpita una nueva vida: 
iranio tendremos un hijo! 
\ El marido la abrazó con frenesí, atra­
yéndola a su pecho con amor infinito 
f durante un momento sus lágrimas se 
Tiezclaron. Así, enlazados, fundidos en 
jn sólo ser, se contemplaron coumovi-
Íos y al mirarse a la vez tan felices y tan 
iesgraciados, sus labios, mientras devo­
raban sus lágrimas, sonreían 

Zarpó el buque en una tarde lumi-
Josa y espléndida como las del otoño, 
in la que el so! y el mar y el cielo, pare­
cían burlarse de la angustia que agobia­
ba a la muchedumbre apiñada en el 
iuierto. 

—¡Valor, mi Gretchen! ¡Dios sobre to­
lo—decía Franz a su mujercita. Pero 
:11a no contestaba; reclinada sobre su 
iecho, dejaba correr sus lágrimas sin 
iisimulo, mientras mordía y destrozaba 
nerviosa un finísimo pañuelo. De vez en 
guando, un gemido breve, se escapaba 
Je su pecho, lamento resignado de im­
potencia y desesperación. 
: La sirena del buque sonó, estrepitosa 
T agria. 

—¡Adiós! 
| Ella se abrazó a Franz, como 1 i -
:a, con garras de fiera; hubo i 
-arla a la fuerza. 
: —¡Valor, Gretchen mía! Ha/K) p .r 
nuestro hijo 
; — ¿Hasta cuando?—murmunj olí i 

Pranz señaló a! cielo, sin ce r 
se lanzó por la pasarela, sin volver 111 i -
beza, sintiendo que el valor le f-d"lM 

La sirena volvió a sonar. En la p á ­
rela una multitud de mujeres y .incunos 
^ apiñaba llorosa, intentando 
Última vez a sus padres, espo > 
jos. Surgían brazos agitando pa 

I.. 

MU£BLE5,-L0Zfl Y eRISTHL 

eONTRERH5 
TOI>EIIO,I GIUDAD-REAb 

en despedidas supremas, se llamaban a 
gritos, algunas levantaban en alto a sus 
pequeñuelos que Horabati asustados, 

Cuando se quiso retirar la pasarela, 
fué preciso golpear a aquellas pobres 
mujeres que no se resignaban a perder 
de vista a los suyos. Hubo que arrojar­
las, a palos, a la fuerza de allí, Cayeron 
en un confuso montón, pisoteándose, 
lastimándose con las piedras del muelle. 
Algunas, se hundieron cu las aguas ce­
nagosas del puerto. 

Y el buque zarpó. 
II 

Cuando Franz ¡legó a su patria, des­
pués de incesantes privaciones, la con­
tienda era general. El continente se ex-
tremecia en una lucha fratricida y las na­
ciones, como perros de presa, se lanza­
ban unas contra otras, en nombre de la 
civilización, e invocando a cada paso la 
protección divina. 

Franz fué destinado a la guerra sub­
marina y empezó para él, una vida de 
renunciamiento y de fatiga, siempre en­
cerrado en aquella peligrosa cárcel flo­
tante, de la que no salía, más que para 
contemplar la muerte y el dolor. ¡Triste 
cometido. 

Muy de tarde en tarde, recibía noticias 
de su Gretchen; la .guerra implacable, 
no consentía, que los corazones se co­
municaran y!as cartas quedaban embar­
gadas en las aduanas enemigas. Con fre­
cuentes intermitencias fué conociendo el 
estado de su joven esposa y un día su­
po, al fin, el nacimiento de. un niño, ru­
bio y rosado como su madre. 

Esta noticia fué un rayo de luz en ta 
obscuridad de su alma, eternamente in­
quieta por la suerte de su Gretchen; pa­
recióle que ahora ya uo estaba tan sola, 

que aquel ángel fruto de su amor, sería 
la mascota que atraería sobre ella, todas 
las bienandanzas. 

En sus largos ratos de inmovilidad y 
quietud, rememoraba la imagen tierna 
de su hijo, tal como su deseo se lo figu­
raba. 

—Dime como es—escribía a su espo­
sa—¿a quién se parece? Tendrá los ojos 
azules y grandes como los tuyos ¿ver­
dad? Tengo una ansia loca de conocer­
lo, de mecerlo en mis brazos, si supieras 
que triste es sentirse padre y no poder 
abrazar á su hijo! Este deseo de abrazar­
le, es mi mavor obsesión, la idea que 
abate mi voluntad y me quita energías 
para todo, menos para nensar en él, en 
nuestro hijo, y en tí, mi Gretchen ado­
rada 

Encerrado cu su camarote, estrecho y 
bajo como una jaula, pasaba horas en­
teras entregado a su fantasía que volaba 
lejos, hacía el país depositario de su ma­
yor tesoro. Todos los momentos que el 
servicio le dejaba libres, los aprovecha­
ba para escribir a su esposa, tranquili­
zándola sobre su suerte y alentándola a 
confiar en un porvenir risueño. 

A veces estas cartas eran interrumpi­
das oor la voz de aIarma:—¡Buque a la 
vista! 

V descendiendo del pedestal de sus 
ilusiones, convertíase en el brazo venga­
dor de su patria ofendida. Entonces era 
otro hombre, enérgico, decidor, que de­
safiaba cara a cara a la muerte, si para 
cumplir su deber era preciso. 

Nunca dijo nada a su Gretchen, de 
sstos momentos amargos de su vida 
aventurera, ¿a qué tormentarla con las 
escenas de horror presenciadas?, ¿a que 
instruirla del peligro constante que los 
amenazaba en el vientre de aquél tifou-

t 
1 
i T - - 1 

S O C U É L L A M O S . — V r s T 
RAL* 

JIHGIO «CÍRCULO LIBE-
DO, Fot. D. Mellado, 
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ron de acero, a cuyos ataques no podía 
nadie sustraerse? 

Un día que estaba de descanso en 
tierra, llegó a su poder una carta. -Ma­
ñana embarcamos en el «Cornouai-
lles» con rumbo a Europa—decía su 
mujercíta — Von Handers, que tan bue­
no ha sido siempre para con nosotros, 
me ha facilitado documentación holan­
desa. Pronto eonocerás a tu hijo » 

Fué aquel el momento más feliz, des­
de su regreso a la patria. A l fin iba a co­
nocer a su hijo, volvería a vivir en el se­
no de su familia. ¡Como le pesaban las 
paredes de su cuarto vacío, sin una mu­
jer que pusiera en la casa el perfume de 
su juventud y la magia de su delicadeza, 
sin un niño, que como los gorriones en 
los árboles del parque, alborotara con el 
gorjeo de su charla ininteligible y pinto­
resca! 

Desde aquél dia, fué menos taciturno 
y más expansivo; una alegría secreta 
irradiaba en su rostro juvenil. El invier­
no, con sus borrascas y peligros,le traía 
también a su hijo, ¡Su hijo! ¡Con qué 
orgullo se repetía a sí mismo esta má­
gica y adorable palabra! 

III 
Con una audacia temeraria, Franz ha­

bía conseguido salvar el paso de Calais, 
burlando la vigilancia inglesa y apare­
ciendo, de improviso, en la ruta de los 
grandes vapores. Muchas naves, confia­
das en la inexpunnabilidad de aquellas 
aguas, habían pagado su fé, con su des­
trucción. 

En unas cuantas horas, el submarino 
adquirió una triste celebridad. Cuando 
los cruceros británicos se dieron cuenta 
de su presencia ya era tarde y medrosos 
más que prudenles, se limitaron a auxi­
liar en lo posible a los náufragos y su-
supervi vientes 

Franz confiaba en que después de 
aquella enérgica campaña, le dejarían 
descansar y le permitirían, al menos, ir 
a recibir a su esposa y ai hijo, tan ar­
dientemente deseado. Esta esperanza le 
fortalecía y daba nuevos alientos a su 
arrojo. 

Una noche, fría y destemplada, el vi­
gía dio la voz de alarma. E l submarino 
navegaba en la superficie; Franz subió 
al puente y miró. A través de los girones 
de niebla, el marino vio un buque de 
gran porte, cuyo derroche de luz, ponía 
en la tenebrosidad de la noche, clarida­
des deslumbradoras. Por las claroboyas 
salían haces luminosos, que moteaban 

® ' . . - C I U D A D - R E A L . . . ^ ® 

Granel Hotel 
^ . t U D E MAS C O N F O R T ^ 

-(VIDA MANCHEGA) 

los costados del buque, como grietas 
abiertas en las entrañas de un volcán en 
ignición. 

Franz le dejó acercarse y le intimó con 
un cañonazo a que se detuviera 

En el buque debió haber un momen­
to de espanto y confusión, porque ins­
tantáneamente, casi todas las luces se 
apagaron y viró de rumbo para huir. 

Franz corrió detrás y disparó de nue­
vo.—¡No te has de escapar sin saber 
quien eres!—murmuró. 

Entonces, el buque, como sí le hubie­
ra oído dio lentamente la vuelta y se di­
rigió a toda marcha sobre el submarino, 
con intención de embestirle, A l mismo 

n * ai p * . * n • I i i 

INFANTES ( C I U D A D - R E A L ) . — C A S A S 
CONSISTORIALES Y VISTA PARCIAL DE 

LA i ' . AZA. pot. Jaime. 

tiempo un potente reflector hendió la 
atmósfera, seguido de! retumbar de un 
cañonazo. 

Franz, al verse acometido, bajó a su 
puesto, y dio orden de sumergirse. Con 
una hábil maniobra evitó el encontro­
nazo y escapó de su alcance. 

—¡Ahora me toca a mí! —murmuró. 
Y a los pocos minutos las entrañas 

del occéano se conmovieron con el es­
tampido formidable del torpedo. Los 
fondos del buque destrozados, dejaron 
pasar el agua, que penetrando en las 
calderas, las hizo estallar y el navio par­
tido en dos, se hundió rápidamente, en 
medio de un espanto indescriptible. 

El submarino cumplida su obra, su­
bió á flor de agua, para auxiliaren lo 
posible a la dotación. Habituado a tales 
escenas de horror, Franz contemplaba 
indiferente el tumulto de aquellos seres 
que con la energía de la desesperación, 
se apiñaban en los botes y canoas. 

Mientras tanto, el buque inclinado so­
bre la popa, se hundía por momentos, 
envuelto en la obscuridad. Unicamente 
el reflector del submarino iluminaba la 
catástrofe. Poco después, empezó o ca­
becear, irguióse luego, un instante, co­
mo si quisiera sustraerse a su destino y 
se sumergió de golpe, con un ruido sor­
do, entre borbotones de espuma. En el 
boquete abierto con su masa, las aguas 
se precipitaron rugiendo y calmada la 
vorágime, el mar volvió a aparecer tran­

quilo salpicado de cadáveres, de em^ 
caciones que huían, de cabezas q^¡ 
erguían suplicando un auxilio imposif 

Franz contempló impávido el ñau 
gio, pero cuando al hundirse, el b u r 
se levantó sobre las olas, en ] a pop a C 
liaron unas letras que al marino pu 
ron frío en el alma. Pensó en una a l " 
nación y dirigiéndose á uno de los aC 
fragos que había recogido: l ' 

—¿Cual era el nombre de vu^ . 
barco?—preguntó. 

— E l «Cornouailles»—respondió f*; 

temente el náufrago, 
Franz, sintió en su frente un JTD> 

como si se le hubiese derrumba d t 
• cielo encima. Aquel buque queh-, 
i destruido era el portador de su dac 
en él venían su Gretchen y su hijo, y~; 
bía sido él, su padre, el que lo había ¿ 
trozado. Tuvo que asirse a la pashi­
para no rodar al mar; las fuerzas 
abandonaban. 

Como un loco mando recorrer e l * 
ceano, mirar uno por uno todos los a* 
gados, interrogó a todos los náufrag 
con la esperanza de saber algo de 
ídolos, de hallar algún vestigio que 
sacara de su mortal incertidumbre, , 
ro fué en vano. Nadie le dio razón 
el tumulto el egoísmo impera en Uw 
y nadie se ocupó de una joven rubia ^ 
con un niño en los brazos pedías 
puesto en las embarcaciones. 

Las pesquisas fueron inútiles. ¿Se ; 
bría salvado acaso? 

Con el corazón destrozado, abande 
aquellos lugares y dando por ternura 
el crucero regresó a su puerto de ét 
tino. 

Sin descansar, subió á ta coman *ji 
cia y pidió los nombres de las víctü^ 
del «Cornouailles». U n contranue= 
seco y enjuto, se los leyó de mala jar^ 

Entre ellos estaban los de su Orele 
y su hijo. 

Franz los oyó sin pestañear, í nd i fe 
te al parecer, pero en lo más intima 
su ser, sintió algo que se desgarraba 
go infinitamente doloroso que morí 3 
él. En un momento víó las ansias d * ¡ 
esposa y de aquel inocente fruto cií-
amor, vio el suplicio atroz de su h : 
con las olas, su angustia, su desesffsy 
ción. Quizás en lo supremo de su 
nía, invocó su nombre, le llamó cor 
voz dulce de sirena, a él que era su 
sino 

La voz del contramaestre calló. f ** 
saludó militarmente y salió. 

¿Qué tenía la atmósfera que anog^ 
Franz no podía respirar. Llego a S l ~ \ 
sa tambaleándose como un borra * 
Subió a su cuarto. En el sitio de l io* ^ 
un retrato de Gretchen con con su * | 
sobre las rodillas atrajo su. aten 
Aquel retrato no lo había visto nu ^ 
tenía un color verdoso. Era el a g u

s ^ : 

occeano que subía. Y cosa sin 
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medida que subía, su Gretchen alzaba a 
su hijo en sus brazos y lo sostenía sobre 
las aguas. Pero el mar avanzaba y tapó 
a la mujer y alcanzó a fas piernas del ni­
ño, después a su pecho, a su rostro y 
solo quedaron libres entonces sus ojos, 
3nos ojos que miraban a Franz con 
amor y que parecían decir:—¡Padre!... 
f Franz, envió mil besos a aquellos ojos 
y sacando un revolver, con pulso firme, 
se saltó la tapa de los sesos. 

J U A N L . - R O M E R O . 

A KAQUEb MEhbER <> 
La asombrosa hispano oant.tuto 

reina del couplet. 
¡Cuan bella la damita misteriosa 
rostro de hechicera y gesto amable! 

¡que maravilla el arte inimitable 
¡v tle ta artista gentil, rara, grandiosa.,.!' 

M-'tad mujer, mitad lozana rosa 
, de lindura y fragancia imponderable, 

tiene su voz gallarda, la inefable' 
o y lionda atracción del canto de una diosa, 
í; Una voz seductora de querube 

que llega al alma en gasas de alba nube 
culi trinos armoniosos de vergel; 

•¡ es accnto.de nítidos cendales 
| que trasporta del cielo a los umbrales: 
f. Es la voz melodiosa de Itaquel. 

HíDALGUlS. 
i; (1) Dol libro próximo a publicarse, «Galería <1« 
^Artistas españolas.» 

T I N T A S , C O I » A S , U A C K E S 

ILLE « PHR1S 
¡AMOR! 

¿Qué murmura el arroyuelo 
t que vá matizando el suelo 
f y alfombrando de verdor? 

¡Amor! 
¿Qué el ave cuando gorgea 

y nuestro oído recrea 
con acento seductor? 

¡Amor! 
¿Y qué nos dicen las flores 

de matizados colores 
con su aroma embriagador? 

¡Amor! 
El arroyuelo, y el ave 

con arrullo muy suave 
nos dicen como la flor, 

¡Amor! 
¡Amor! 

DOLORES O N D A R O D E C A S T R O . 

F. DE E C H A L E C U Y C A ­
NINO, AUTOR D E LA 
NOVELA « L A V E N U S 
DE PIEDRA* QÜB PRO­
LOGA R A F A E L LÓPEZ 

D E H A R O . 

LA VENUS DE PIEDRA 
Francisco de Echalecu, he aquí una 

figura, un hombre cuyo acrisolado ta­
lento y méritos de exquisito narrador y 
cronista, se van aquilatando^ de ;día en 

día en la re­
pública de las 
letras. B ien 
se lo merece 
aquél que sin 
desmayar cru­
zó triunfante 
por los esca­
brosos sende­
ros de la con­
sagración de­
finitiva; pero 
si como na­
rrador mere­
ce un señala­
do puesto, co­
mo novelista, 
yoquehe gus­
tado delaspri-
micias de su 
nuevo l i b r o 
La Venus de 
Piedra, una 
novelaen don­
de ha puesto 
toda su inspi­

ración y todo su talento, a la que le dio 
trozos de su misma vida, la exquisita 
sensibilidad de su alma, en la que ha 
grabado tas amarguras y las nostalgias 
de su vivir de bohemio mundano, sen­
tirá hacia este artista dé la eximia litera­
tura, puesto que nunca acabará de delei­
tarse con sus interesantes páginas, vene­
ración y respeto y una gran simpatía. 

Yo que lo conozco, que he seguido 
paso a paso su labor literaria, que he 
llegado a identificarme con las sublimes 
creaciones de su alma, sin apasiona­
mientos, sin temor a equivocarme y sin 
que me conduzcan al juzgarle otras gra­
cias que las que me otorga la justicia, 
veo en él y a través de las páginas de su 
libro, aparte de la originalidad, un nue­
vo estilo, una orientación que estoy age -
no á admirar en muchos de nuestros no­
velistas actuales. 

La Venus de Piedra cuya lectura se 
desliza con el mismo interés hasta apu­
rar el último capítulo, es una novela que 
por su argumento, por su forma, por 
los personajes que la integran, no cansa., 
no decae, no pierde colorido; cada pa­
saje, tiene nuevos horizontes, en donde 
con vivísimas luces se destacan nuevas 
figuras entre descripciones llenas de vi­
da e inspiración insuperable y donde se 
ve y puede estudiarse su estilo fácil, per-
sonalísimo y elegante. 

Echalecu ha escrito su obra; Rafael 
López de Haro le ha ofrecido un prólo­
go; él mejor que nadie nos dirá lo que 
vale. 

Placa n ü m . 17 

El día de hoy era la 
ocasión más oportuna 
para conocer por medio 
de la fotografía las caras 
de todos los personajes 
que llevan la carga de 
nuestra política provin­
cial. 

Con tal propósito se 
hicieron varias impresiones en los ilu­
minados y amplios locales del Casino 
en ocasión de hallarse reunidos allí los 
candidatos y compromisarios para la 
votación de senadores del reino. 

Nos proponíamos analizar la relación 
que guarda la fisonomía de cada uno 
con su modo de actuar en la política, 
seguros de haber obtenido un triunfo 
colosal, por lo bien informados que es­
tamos de la vida pública de cada unoy lo 
fácil que es leer en caras tan conocidas. 

Entre los caciques de mayor y menor 
cuantía y hombres cívicos que llenaban 
los amplios locales de dicha Sociedad, 
vimos con tristeza postular a varios se­
ñores de la Junta Directiva del Ateneo, 
dándonos la sensación de estar en ple­
no carnaval, oyendo los desentonados 
acordes de una murga y riendo estúpi­
damente por los ridículos trajes que la 
uniformaran. 

El Ateneo buscando a los hombres en 
vez de buscar los hombres al Ateneo,— 
¡que vergüenza! —esta gráfica es mas que 
suficiente para suplir la definición que 
nos proponíamos hacer con nuestro tra­
bajo frustrado, pues se revela vigorosa­
mente que somos aún rebaño sin pas­
tor y nos hallamos muy lejos de vivir en 
ambiente social, serio y humano. 

No salimos del asombro que nos pro­
dujo el saber que las seis placas impre­
sionadas referentes a esta información 
han corrido la misma suerte y se nos ta­
chará de supersticiosos, si decimos que 
el objetivo del aparato, parece ser más 
delicado que nosotros para ver bien 
ciertas cosas. 

Saldremos de estas dudas en las no le­
janas próximas elecciones. 

Los INSPIRADORES DEL OBJETIVO.; 

E L CABALLERO ROJO. CIUDAD R E A L : IMP. DE E N R I Q U E PKRISS 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Vida Manchega. 10/3/1918.



OBJETOS DE ESCRITORIO 
DE — 

Caballeros) 4,—CIUDAD REAL 

trO MÁ ; *Í MODERNO Y DE YAI\IADO ^ U ^ . 
Tino, MAI^CA/Í fcEGÍTIMA^ E N PEiUMAfí, 
DÁPICEíí Y CUANTO^ A I \ T Í C U I J O £ L O 1\E 
UL*IKI\EN. TINTA^, E Í A C I \ E ^ Y COItAjá D E 

LAjí MEJOI^Eg FÁBI\ICA<Í Y CADIDA» 

«p Tejidos ? Nouedades del Reino ? Extranjero 
CONFECCIONES 

P A R A S E Ñ O R A S Y NIÑOS,—EQUIPOS B>E NOVIAS 
ESTABLECIMIENTO 
MUY FAVORECIDO 
POR SU NUMEROSA 
CLIENTELA, POR £L 
EXTENSO Y VARIA­
DO SURTIDO EN GÉ-
jjjERQS DE SEDA, HI­

LO, LANA Y ALGO­

DÓN. GÉNEROS DE 

PUNTO. PAQUETE­

RIA. BISUTERÍA. PA-

SAMANERÍA. CORBA­
TAS. SOMBRILLAS Y 

PARAGUAS 
gAgTQNES. ABANICOS-Y PERFUMERÍA ESPECIALIDAD Eji 

CAMISAS A L A MEDIDA 

MUES! 
A B O N A D C O N 

SULFATO de MlOJilflCO 
Produelo Nilrogenado = 

E L M E J O R V M Á S B A R A T O 

Venia: En lodos lo» Al-
macones y depósitos da flfionos 
instrucciones y folletos GRATIS 

REPRESENTACION OEL 

8ulpb»ii of Hmmonta fleeociatton 

G R A T O A R O M A - F I N U R A 
Y GUSTO EXQUISITO 

ANIS DEL B U 
T R i - D E S T I L A D O 

F A B R I C A D O E N L A S DESTILERÍAS D E A N I S A D O S Y L I C O R E S DE 

M. PALOMARES FERRHNDIZ ARGAMASILLA DE CALA-
TRAVA (ClUOAD-REALi 
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L O S A U T O I N Y E C T A B L E S 

POBLADOR 
P A T E N T E S N U M E R O S 46 .445 Y 52.613 

SOIS üO MAS 

R A P I D O 
A S É P T I C O 

C Ó M O D O 

Y P R Á C T I C O 
P A R A I N Y E C C I O N E S HIPODÉRMICAS 

•
^ : < V ' - ' ' DE VENTA 

B M F A R M A C I A S Y A L P O R M A Y O S 

LABORATORIO • POBLADOR 
CIUDAD-REAL, * 

1= 

3San e o r r e c f i e r 

Almacenes de Maderas 
Y SERRERÍAS MECÁNICAS 

EN MADRID P a s c o d e l a s Y e s e r í a » . G. 

EN ARANJUEZ: Jun io á la En lar lón dnl lo-
r ro tar r l l . EN CUENCA Junio á la Estación 

del lorrocarr l l 

Venías al por mayor gal detall 
d e M a d e r a l a b r a d a . P i n o 

d e C u e n c a para construc-

c i ó n y a s e r r a d a para Al far* 

g í a s , r ip ia , carreras , etc., á 

las d i m e n s i o n e s q u e sede-

s e e n . - C a j a s para toda cla­

se de e n v a s e s . — T r a v i e s a » 

para ferrocarri les . - -Postes 

t e l e g r á f i c o s . - -E -n tar imado 

y t a b l ó n de l N o r t e . — L e n a 

& & & y s e r r í n & & & 

Ofic ina Centra l 
E N M A D R I D 

B L A N C A D E N A V A R R A . 7 

D E E S T A M A R C A 

i'lociibvtKS•'•fá».>/r. ffí): -

DE VENTA; 
EN U L T R A M A R I N O S 

Y CONFITERIAS 

HeflDEJYIIfl R Ó G E R I O - e U E T O 
ESPECIAL DE DERECHO Y FILOSOFIA Y LETRAS 

J A C O M E T R E Z O , 6 6 . - - P L A Z A . D E . L I ' C A L I _ Á P J ? M A D R | D 

•EBKWWV-Y « v//a/f/tmm 

Este Centró de enseñanza, el primero de los de su clase" en Má^rl'd.nídmTfe 
alumnos internus y externos- para la carrera de-abogado y para la» preparaciOj 
res especiales de carácter jurídico. Se halla instalado eo el sitio inós céntrico 
de Madrid a toda comodidad y cuenta con escogido profesorado que al llevar ̂ > 
sus al u limos á los exámenes, tíalogiado brillantes éxitos, basados en,el trabaja 

..y en lo acertado de los planes pedagógicos ; 
En la organización actual de las Universidades es "imposible'qoe.' dada Ia"nu* 

morosa matricula, y con la aetual indisciplina entre los alumnos, pueda lograr-
BC el fin de la instrucción y un titulo académico, sin que los padrea expongan, 
eon grave riesgo, el tiempo, el dinero y la moralidad de sus hijos abandonados 
ó su propia libertad. La A C A D E M I A JtOGRftJO-CUETO suple estas deficien­
cias con un infernado paternal, c»n un estudio asiduo, sin huelgas estudiantiles 
y reglamentando siempre su ^ida sobre los fundamento» de la moral cristiana. 

Cuantos se interesen pr>r sus hijoa y pretendan que estos cursen la carrera 
eon aprovechamiento, deben escribir pidiendo detalles y Reglamentos al Direc­
tor. Jacomerrezo. 66. Madrid. 
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L a I b é r i c a ( S . H . ) 

FUNDADA EN 1S86 
Garantía y Defensa de 

Asegurados 
Inspecciona loo rieegoo asegura­
dos contra incendios, regularizan­
do (as póliza» basta hacerlas in-
díeputableei aeeeora i sus abona-
doo en <l ejercicio de sus derechoü 
y obligaciones, y satlofac* cuantos 
gastos eon precisos en la tramita­
ción de siniestros ydireccló'n de loe 

litigios que deban incoarse. 
Delegado 

ín Ciudad-Real j Provlngfa 

Rafael Cárdenas Chacón 
Carlos V á i q u e i , l, 2 . ° 

C O N S T R U C T O R D E 
Alambiques para la íaBrlcación de fllcofioles 
D E A L T A Y B A J A G R A D U A C I O N • „ 

Á V A P O R Y F U E G O D I R E C T O 
CONSTRUCCION ESMERADA DE 

CAliDERINES FARA LA QUEMA DE ÜKUdOS 
DBpMRos de hierro para la conservación de Aceitas y Alcoholes 

y lodo lo concerniente-ai ramo.-fltose presunul».-MIGUEbTURRAUB«ii.Rnl 

I 
H C ARA 

P « O V | N C • A OI 
CIUDAD RXAl) 

„ 

O T T O M E D E M 
V a l e n c i a . B a r c e l o n a , M a d r i d , M á l a g a , A l i c a n t e 

M&mA P R I M E R A S M A T E R I A S P A R A A B O N O 
SALES DE POTASA \ SULFATO DE AMONIACO 

NITRATO OE S O S A 
NITRATO D E C A L 

FERTILIZADOR RADIACTIVO 

8UPERFOSFATO DE CAL 
ESCORIAS THOMAS 

SULFATO DE HIERRO 

AZOFOTA-Abono orgánico completo. Fórmulas especiales para iodos los cultivos 
SULFATO DE COBRE J* AZUFRE PRECIPITADO J* AZUFRE FLOR PYRAUON 
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